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J P ru d e n te s  los antiguos limitaban á 30 años I« 
duración deT siglo; y  á la ve rd a d  si to áo slo s  10b 
años-íio se disfrutan ¿á que viene ‘ llam arlo nues­
tro? Confe^rmabase su modo de pensar coa las ob- 
cérvadones mas exáctas que hacen ver que este 
espacio de treinta años es un periodo cabal, una 
revolución com pleta. R eyes, Consejos, AuJienciar, 
R eligiones, tropas, herederos y  todas las. demás co­
tas que están sugetas al gobierno • del hombre se 
nsudaa en 30 años , ó lo que es lo mismo en seis, 
lustros se pasa una generación. H ablem os, pues ,  
de nuestros treinta a ñ o s , y  hablarémos con pro- 
ptediid.

Los 30 precedentes al instante en que escri­
bo , ya  pasaron , ya  nada son , como si absoluta-? 
mente no hubieran sido: ellos exinieroh como exis­
te este momento de mi s e r ; mas \ quan presto 03

fuis-
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fuisteis! no dexandome mas señal de vuestra ex!a- 
tencia que la memoria de lo mal empleado quê  
fueron , quedándose muy a ír a s , sin poder alcan­
zarme , las felices resultas que: hubieran,seguido á su 
buen, aprovechamiento,.

¿ De donde penderá esta vasta cadena de años 
meses y  días , esta sucesión y serie del tiempo ?

^ d rá  ser su. origen y  principio de exlsten- 
eia. d^sde. el qual al anonadamiento la imaginaciojj 
m as, perspicaz no distingue, espacio ninguno? L le ­
no. de admiración sin poder comprehender esta gran 
m aravil'a repaso una y  mil veces, ya acia el 
principio, ya  acia el fin de la  inmensa cad en a,, 
y  en ninguno de los dos , extremos me dexa la con- 
fu.sion., en ninguno • apercibo mas que la eternidad..

Las obscuras tinieblas del tiempo y  su ; eterni­
dad divierten , por decirlo así , al que las con­
templa en su memoria ; Hállase por una: de las 
rnaravÜlas de la  naluraU-za im caudaloso torrente 
que por la quebrada pendiente del monie Jura fu -• 
riosamente se p recip ita , siendo su . lóbrego . descen­
so por una espesísima, sombra que forman los al­
tos pinos de un antiquísimo bosque., A  qualqui'era 
que con cuidado lo ob serve, el horror le hace re­
troceder algunos p asos, mas después advierte com-- 
placencia y  de nuevo se acerca á contemplarlo. L a . 
igualdad de la corriente, la rapidez: de las aguas, 
el susurro tan grande de las olas ch ocad as, la pre­
cipitada calda del .orgulloso torrente á ; profundísi­
mas grutas, golpeando siempre los o idos, con sus 
choques y  continuado desren.so son efectos, cuyo 
total recogido en la imaginación pára y  suspende
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¿ c  tal suer^ al atento observador que « c e  sumer­
girse ¡gi»iment,e en su figuración.

P e i ' j p i s ^  modo ¡ óh mortales ! con la con­
templación del veloz tiempo nos sucede , quando 
DOS parece que nos anonadamos con los añ o s, los 
siglos y  las eras ;  quando hacemos memoria de 
tantas personas reducidas á polvo en los 30 años 
de nuest f̂a existencia ,  de Reyes pisados , conquisa 
tas famosas y otros hechos y sucesos memorables, 
una obscura onemoria es lo único que suele ‘de- 
xarnos el viejo destructor. ;

Queda con estas memorias la imaginación en 
un estíido de confusión , aumentándola el miedo y  
el respeto. La ocupan y perturban estas ideas por 
su serio objeto y  en esta continuada admiración se pier­
de y  sumerge con  los instantes ên la etcrnidad.

H ASG O  MOKAT..

\ Q ué tesoro mas precioso que el de una bue- 
conciencia,  que como un fiel espejo no nos re­

presenta cosa alguna que podamos sentir ! ¡ qué de­
le c te  íntimo y  victorioso ver uno toda su vida ea 
un* solo punto -, y  no tener que reprehenderse la 
fatalidad ó lagrimas de o tro s! H ay á la verdad 
flaquezas inseparables de la condición hum ana; pe­
yó la  memoria de estas faltas no destruye la paz 
interior quando uno puede decirse que no ha ofen- 
.dído i  otros ni asi mismo. Compútese este esta­
do dichoso con la tempestad de los Temordimi;n- 
tos y  con el temor y  espanto que arrastran con­

si-
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-sígO’, 'vft-á"'foaíIzátía' l a  J!Íí5|fn*:^wta<^Jca^V 
terrib le de las furiar que pers?^ié'ii-^^-ii5̂ va(lb ‘j;.y 

"que'inttodueeii en su pecha la ■ dbsi’spíra*^n del 
‘ tafierao. \ ' • '  ■ • ■ '»

i . • . . . . . .

C ^ R t ^  R E M I T I D A ,  "•• \

-f Señor Editor: alia vá esa qUe?tion'de 'aritme- 
't íc a ,  por si le pareciere á Vmd. cenyeniénte iiiser- 
■ tarla- en su Correo para saber su 'solución sii afec­

to subscritor. ' ' J> S .- 'M :
.1 1

Partir un núm ero cciíócido por-ex(?mp!o la 
cantidad 14250 . en tres partes'-que sean éntre si 
como los núm eros-3 , 5 - y  1 1 ‘-; ■ 'dsto es ,• tales 
que-sea-la primera á ra segunda coinóí ' j  ác 5 y  la 
primera sea á la tercera; 3 4  1 1 .

P ^ R T E  D E  L A  S A T I R A  P R IM E R A  D E  
Horacio traducida al Castellano,

Nadie vive contento con la  snerte qiífe- 'le 
tocado: Q ui fu it  Jilc^cenas S e ,.  ‘ ' ' '-•"•V

L a  hormiga pequeño vivien te/p étó '-gf^ n 3¿ '^a 
el trabajo lleva en su boca qúánto 
agrega al monton que compone', píecaviítící’s '  .a 
que le ha de suceder, luego que están- cerca 
llu vias, no sale de su horm iguero, y  usa con-.»^á- 
ciencia solo de lo que ha juntado; quándo‘'_á‘-̂ íi*‘p0 
avariento! ni el ardiente' estío ni ‘ él ihvfírrfo Ki 
el fuego, ni el m ar, ni las armas te apartan de la

ga-
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-dc-btiiftlcuVórcon ta l^ u e

^jstió ' tñas' ific6-^ué

hermoso de ero

“  ^ 1 ,  l e ^ o T o ^ i r c o n  lo que exJge la natu­

raleza ^ ^ u e  W »

^^"^‘" '¿uchos hofr-Brfes' arrastiadis .'de da falsa c ^  
'aicia dicen: nada ¿ e '-

ra r lc ”®qu;\ i v ¿ “ ttifsS lfcñ - pu¿í 'i e ?  acontece I ,
;  r  tica  •■ t a A » f  cn-foenns^ qn= ^ a n to  de . n
L ú a  e ,. ic « a a ¿ b a - d e  c  - d  ;  ’ ™  

'U " .i - T :a f tV  de- el ‘̂ ■""“L uT -

ti  qñe te  roben y / s í -  r f . t c t o r  Puea yo mas 
poimo carecer de ’ ta les 'b i!^«‘

■ o a e a .ít , ‘«!"lti't'u;'«>fSÍ>-.^ 
qnicrén, lo ^ v é t í¡ t fA * M ó f c e n o tid a , y  hasta loa
p á r v u a L ,  te agoPS-íen : i  T e ' adMtras que nad.e 
L  amerámáHdO tu ’ mas q u e -á todos el dtnero 

Quando leprtliendo la avaricta', no persuado 
dar en el extremo' contrario : Hay . mi medio en 
todas las cosas, fuera del qual no puede estar 1»

recto. . ' g .
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. E s dIficH. hallar fulen ¿a  e t u  vida 

S f t c t o  y % :

E /  ^varo y  el Pródigo,

Y o  !a retorica aprendo 
dixo el pródigo bizarre; 
y  la lógica también yo 
estudio) dixo el avaro.

Esto es qoe ambas ciencias 
indicar suelen entrambos: 
el uno cerrando el puño., 
y  el oíro.abriendo la  mano.

A N A C R E O N T I C A ,

Cfitifra e l  ore,

I i^dpndc «etaba el rayo 
de Júpiter tenante 
Que .lleno ,de vengaras 

'N o  dividió Jos aires, 
guando ihizo la  codicia 
que Jos tristes .mortales 
de lo hondo ,de la tierra 
el vil oro sacasen ,? 
i  Porque no ‘fue ¡en >ceníza9' 
convertido al Instante 
el primero que tuvo 
ideas tan fatales ? 
i  Porque el nervioso 'brazo

afer-
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aferré’* ' '
el ^ico que • coTiaba 
la. mina de lo« males? 
Lft':;Gáxa' de Pandora, 
llena de enfermedades ■ 
con el oro nocivo 
no puede compararse: 
porque las desazones 
(^e este metal nos trae*, 
si pueden padecerse 
no pueden numerarse: 
por él se ven discordes 
los hijos de los padres, 
y. la- naturaleza 
padece ■ mil ultrages: 
por él muy pocos hombres • 
en una endeble nave 
a l  Ponto se arroj^5oa 
en busca de ctrps- m ares; 
por el con tiranía 
se vierte tanta sangre, 
y  las regias • coronas 
se . encuentran vacilantes t 
sin auxilio del ors 
el libertino infame 
no amancillara el lecho, 
ni hubiera muger frá g il;- 
hasta en el Santuario, 
a l  pie de los altares, 
entra su hálito infesto,, 
su negra mancha cae. 
Y - ^ i ,  incautos hunaano»

an*

Ayuntamiento de Madrid



l-
antes que? ror*«rrtíbate’ • ' 
su valor y-rhermosufa , 
huiíj.y. desechadle; - 
porqqe. si una v.e^.-.Hega.j 
la codicia' á se.aíarse .- --  
en el pecho d el. hombre 
se desarraiga tard,e.

:;.i ytr;r
^ y i S O S  m ^.£< A  a U 'B A D  D E , L A  M E R M O -

. •SMTÜf . ' .üq if.

D ía j 2 . del mes del eariño.
“ 'o ■ ‘

Los Estados generales co;iienzat'oq el día tre» 
í e l  corriente sus asambleas en idonder el Señor pre* 
stdente Poco-seso peroró con energía,; prolongando 
demasiado su discurso con la -atracción de sonoros 
Tersos y  brillantes, pensamientos; , Las favoritas le 
respondieron jcion.. taí< dulzura que quedó plenamen­
te sathfecho, prometiéndole,-no aolo que la ciudad 
proveería m i l l ó n y  medio de ojeadas, y  señas a l 
descuido para hacer la ,guerra rá-los, mas rebeldes 
corazones, sino;que ievaniaria tres. Regimientos de 
gracias, y  hechizos..para.'el servicio de su amor. 
Se cree con bastante probabilidad, qué antes que la 
junta se separe^ ¡él Secretario Pisaverde establecerá un 
nuevo gavinete. de papeles amorosos, y una exqui­
sita tienda de palilleros, cáxas , reloxes , y  otra» 
chucherías; abasteciendo tm Almacén 'de las mas 
delicadas confiturias y dulces para las innumerables 
bosas d« que se compondrá esta guarnición, p o i 
lo qus oos pssmadiinjs tendrá un exiío fe)iz«

•f-;
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